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La terminología tipográfica, un síntoma de mutación cultural
Desde que comencé a escribir sobre tipografía digital he estado preocupando, casi 
obsesionado, por utilizar las palabras adecuadas; me refiero no sólo al viejo proble-
ma de expresarse correctamente, sino también a evitar el exceso de anglicismos, 
tanto en términos tipográficos como comunes. Los anglicismos y demás formas de 
neologismo no son algo que deba evitarse a toda costa, porque las lenguas han de 
evolucionar. Efectivamente, no parece una actitud sensata oponerse a toda aporta-
ción de un idioma foráneo, ya que las lenguas siempre han sido permeables, muta-
bles, en constante renovación: cambian o mueren. En el prólogo de El dardo en la 
palabra, Fernando Lázaro Carreter señala que el purismo (freno a todo lo extran-
jero) y el casticismo (vigecia permanente de lo propio y castizo) dieciochescos, son 
actitudes justamente desdeñadas, y atribuidas a quienes desean evitar al idioma 
cambios arbitrarios o disgregadores. 
El problema, en mi opinión, surge cuando los cambios suceden demasiado rápido, 
lo que perjudica la comunicación entre generaciones, o cuando hay más térmi-
nos nuevos que conceptos o matices nuevos; eso significa que hay muchas pala-
bras cayendo en desuso a gran velocidad, siendo desplazadas innecesariamente y 
prácticamente en el acto por otras de origen extranjero. La rapidez, la cantidad y la 
inmediatez con la que suceden los cambios no sólo es un problema para una parte 
de nuestra civilización, sino un síntoma de un cambio cultural que estamos vivien-
do en directo y de cuyas consecuencias no somos plenamente conscientes, precisa-
mente por ser actores y protagonistas.
Por lo tanto utilizaremos la terminología tipográfica en el entorno digital como una 
excusa, un pretexto para analizar ese cambio cultural, definido de muchas ma-
neras: como mutación, invasión bárbara, retribalización, neobarroco o vuelta a la 
edad media.
El fenómeno del neologismo
Para empezar, definamos el problema: cuando alguien escribe un texto sobre ti-
pografía o traduce cualquier programa que utiliza tipografía, puede enfrentarse a 
conceptos nuevos —bien porque sean realmente novedades o por simple descono-
cimiento de la materia y por tanto de su metodología— y llegar a la conclusión de 
que no existe palabra en nuestro idioma para nominarla.1 Cuando eso sucede ha de 
recurrir al neologismo. Los lexicólogos coinciden en nombrar dos tipos de neolo-
gismos (Guerrero, 1995):
1. neología de forma, fabricar una nueva unidad léxica a partir de elementos pro-
pios, extranjeros (antiguos o actuales) o directamente con un préstamo. Dentro 
1 He creído necesario hacer una nota aclaratoria, pues el término nominar, dar nombre a un objeto o concep-
to, ha sido desplazado por el significado de proponer, directamente tomado del inglés nominate. A pesar de 
que el público culto conoce ambas acepciones, es un ejemplo muy claro del problema que se plantea en este 
artículo.
de este apartado se distinguen varias posibilidades:
a. creación ex-nihilo: líneas de Gromenauer.
b. por combinación (prefijación, sufijación, composición): interlínea, interle-
trado/interletraje, microtipografía, multi-máster, autoedición, sobredimensio-
namiento (overshooting), monocaja, codificar, etc.
c. acronimia y siglación: módem (mod-ulador dem-odulador) o informática 
(infor-mación auto-mática).
d. el préstamo, que puede ser asimilado, como eslogan, test, póster, o en for-
ma de calco como base de datos (del inglés database), o no asimilado como 
kerning (llamados xenismos). También podemos distinguir entre préstamo 
por necesidad (píxel, hinting) o préstamo de lujo (tracking por prosa o inter-
letreado).
5. neología de significado, utilizar un término ya existente con un contenido se-
mántico diferente, que puede ser nuevo o antiguo. Es el caso de tirante (por BCP, 
Bézier Control Point) o puede ser un calco como ratón (mouse) o fuente ( font).
De todos estos mecanismos, los más habituales son los préstamos y los calcos, y 
dentro de los préstamos abundan los xenismos, la mayoría de las ocasiones clasifi-
cables como préstamos de lujo. Esto no deja de ser curioso, ya que la cultura an-
glosajona que copiamos tiene menos poso civilizado, por eso cuando necesitan una 
palabra nueva acuden frecuentemente al latín y al griego para formarla. Paradóji-
camente, los países mediterráneos, cuna de ambas lenguas clásicas, tomamos esas 
palabras en su forma bárbara, cuando tenemos su origen más cercano y podemos 
generar palabras más acordes con la idea original. 
¿Cómo se ha llegado a esta situación? Lo cierto es que las causas, aunque impor-
tantes, no son lo que debe ocuparnos en este artículo; dejemos que los sociólogos, 
semiólogos, lexicólogos y demás especialistas hagan su trabajo; podemos apuntar 
a vuela pluma algunas pinceladas que nos ayuden a dibujar el panorama, pero nos 
centraremos en ofrecer soluciones al problema, si es que hay problema y se puede 
solucionar.
Las lenguas siempre han estado en contacto unas con otras, pero no en el grado 
que lo están ahora: en el pasado las nuevas palabras sólo eran oídas, mientras que 
actualmente son oídas y vistas, no sólo por el grado de alfabetización de la socie-
dad sino por el impacto de los medios de comunicación de masas en nuestra vida 
diaria. Los políticos, periodistas y sus acompañantes en los medios audiovisuales 
convencionales, los traductores de los programas informáticos, los autores de blogs 
y los usuarios anónimos que comparten intereses e información en foros, redes 
sociales, ect. tienen ahora más influencia en el idioma que los que los escritores de 
libros o artículos científicos en el medio impreso (offline, como se dice ahora).  
Todo lo escrito y programado está en inglés, lo que obliga a traducir constante-
mente gran cantidad de términos, trabajo que habitualmente no recae en manos 
especialistas. Por otra parte, la mayoría de diseñadores gráficos, tipógrafos y dise-
ñadores tipográficos leen a diario material en inglés, especialmente en internet. 
De esta manera estamos expuestos constantemente, con un grado de impacto 
infinitamente superior al acostumbrado hace apenas 50 años, a gran cantidad de 
palabras en el idioma del imperio americano. La exposición continuada se convier-
te rápidamente en costumbre, ayudado por la fascinación de nuestro viejo Medi-
terráneo por todo lo anglosajón, cierto sentimiento de inferioridad y a veces un 
poco de esnobismo y pedantería. Entonces se produce el contagio, y la enfermedad 
se extiende rápidamente, porque en la sociedad del conocimiento cada usuario es 
un agente activo que escribe en foros, blogs, comentarios, redes sociales, correo 
electrónico, etc. Eso explica la rapidez, la virulencia de este fenómeno, y al mis-
mo tiempo nos sugiere que poco se puede hacer al respecto. La red escapa a todo 
intento de control, los idiomas son seres vivos en constante evolución acelerada 
por los mass media y los my media.2 Sin embargo, los cambios han de ser graduales 
y a un ritmo adecuado para todos los hablantes de una lengua; cambiar demasiado 
rápido es, antes incluso de haber interiorizado la técnica, es propio de los tiempos 
que corren.
El problema surge en los medios offline: libros y trabajos de investigación se rigen 
aún por patrones cortados en el siglo xix; en ellos la precisión y la tradición son 
importantes, con lo que el uso indiscriminado de anglicismos no encaja. Así se crea 
una brecha entre la manera de hablar o escribir en los nuevos medios y la que utili-
zan los medios impresos tradicionales. Las nuevas generaciones ya no diferencian 
escribir de hablar. No sólo eso, sino que escriben como hablan, lo que explica el 
desinterés por la ortografía, la etimología, la sintaxis, etc. Las causas de este oro-
centrismo escapan al alcance de este artículo y a mis conocimientos, pero son un 
síntoma especialmente aclaratorio del panorama actual.
Convivir con estas dos culturas antagónicas nos produce cierta esquizofrenia: por 
un lado tenemos una cultura impresa, donde no se escribe como se habla, se mide 
lo que se dice, se cuida la terminología, se profundiza en todas las cuestiones tra-
tadas, no se espera una respuesta directa del lector, etc. Del otro lado tenemos una 
cultura orocentrista, la de la web 2.0, donde se navega y predomina el sentido prác-
tico, la espectacularidad, la eficacia y el beneficio. Es necesario encontrar un punto 
intermedio si queremos llegar al gran público pero tampoco podemos defraudar 
las espectativas de los pocos supervivientes de la cultura analógica.
Pero, ¿cómo definir la cultura de las nuevas generaciones? La adopción del llamado 
american way of life es un hecho innegable, y no sólo en las formas: la mentalidad 
nórdica y anglosajona, desarrollista, pragmática, tecnófila, puritana, mecanicista, 
utilitarista, basada en valores como el paradigma científico, el trabajo, la eficacia, el 
beneficio, el gigantismo, el exceso y la prisa está triunfando sobre el modelo medi-
terráneo, más civilizado, sensual, medido, espiritual. A esta corriente de influencia 
se une la tecnología digital, que está cambiando la manera que tienen las nuevas 
generaciones de adquirir experiencias: la espectacularidad, el valor de la superfície 
(navegar y surfear contra profundizar y sumergirse), el éxito a cualquier coste, la 
amoralidad fomentada por los mass media, lo efímero, etc.
Esta nueva civilización que está desarrollándose tiene un sentido pragmático muy 
2 Se define my media en contraposición con los mass media, los medios de comunicación de masas, que son 
unívocos. Los my media son todo lo contrario, prima la comunicación en lugar de la expresión, son interactivos 
y personalizados.
marcado; es la razón fundamental por la que acepta con tal velocidad los cambios 
terminológicos: lo importante es comunicarse, hacerlo rápido y espectacular. Los 
bárbaros no se detienen, no dudan qué palabra escoger, ni cómo se escribe. De he-
cho, escribir y hablar cada vez se diferencian menos, y es en ese contexto en el que 
tiene sentido el anglicismo. Pero la civilización del libro, analógica y conservadora, 
se resiste al cambio, de modo que es necesario encontrar un equilibrio, un punto 
medio. Esa propuesta sólo puede surgir del mediterráneo, más inclinado al pactis-
mo y a la mesura que los bárbaros del norte. La crisis financiera que vivimos puede 
ser el catalizador del cambio, pues pone de manifiesto la ineficacia del sistema 
nórdico que hemos aceptado en casi todo el planeta.3
Pongámonos mano a la obra: propongo dos estrategias intercambiables según el 
escenario. Al escribir trabajos enfocados al mundo del papel, offline, mass media, 
expresión, adoptar una actitud cuidadosa, intentando siempre utilizar termino-
logía tradicional acompañada de su correspondiente anglicismo. De esa manera, 
el lector bárbaro sabrá a partir de entonces las equivalencias. Del mismo modo se 
puede utilizar la cursiva —o cualquier otro método de diacrisis— para remarcar 
el carácter neológico del anglicismo. En aquellos casos en los que sea demasiado 
tarde, utilizar el término de manera alterna.
En los my media, internet 2.0, la estrategia ha de ser forzosamente distinta; en ellos 
se escribe como se habla, y debe prevalecer la frescura, el pragmatismo, la comuni-
cación, deben usarse las palabras que más se utilicen, sean tradicionales o nuevas. 
Intentar imponer la recuperación de términos clásicos sólo genera rechazo, esa ta-
rea debe reservarse para el medio impreso, donde la distancia intelectual es mayor 
que en un medio interactivo.4
Como este artículo se enmarca dentro del primer paradigma, el tradicional e 
impreso, pondré algunos ejemplos de neologismos y sus correspondientes alter-
nativas, intentando recoger ejemplos de varias categorías, buscando tanto casos 
necesarios como innecesarios, para poner en contexto el problema que se expone 
en estas páginas.
Algunos ejemplos de neologismos
Comenzaré por la palabra fuente, a la que hemos hecho mención unas líneas más 
arriba. Fuente es un calco semántico del inglés font (a veces fount), que en su 
acepción tipográfica proviene del francés fonte (fundición), aunque una segunda 
acepción llegó al inglés proveniente del irlandés antiguo fans que a su vez la había 
tomado del latín fons (fuente); Martínez de Sousa recoje dos alternativas, fundición 
—que vendría a recojer exactamente la intención de font— o póliza, que no tiene la 
desventaja de hacer referencia al plomo, pues ya no fundimos letras. Este caso ilus-
tra muy bien lo absurdo de algunos que, para nombrar algo que ya existe —y que, 
3 No deja de ser curioso
4 También pueden crearse documentos para la pantalla con mentalidad papel: un archivo en formato pdf 
dentro de una web, pongamos una revista digital, responde mejor al antiguo paradigma, pues no estimula la 
respuesta inmediata, el comentario directo y controlado por el autor como sucede en la web 2.0. Un tercero 
puede escribir otro artículo en otra revista y citar a otros, pero sin establecerse una comunicación fluida; po-
dría pasar mucho tiempo antes de que el autor original conozca que le han citado en otro medio.
por tanto, ya tiene nombre—, acuden al inglés y traducen literalmente el término, 
cuando los anglosajones recurrieron a una lengua romance como la nuestra para 
crear su neologismo.
En la misma línea tenemos la palabra raster, que suele hacer dúo con imagen (ima-
gen raster). Se trata de un xenismo del inglés raster, que equivale a mapa de bits. 
No me extrañaría que pronto se adaptara a ráster, del mismo modo que ya hemos 
fabricado el verbo rasterizar (de rasterize, convertir una imagen a píxeles, a mapa 
de bits). En este caso el neologismo es absolutamente necesario, pues el concepto 
es totalmente nuevo y a priori no disponemos de ninguna palabra para designar-
lo. Pero la elección de este xenismo como solución es absolutamente criticable, 
pues raster proviene del latín raster –tri, que significa barrer o barrido, por fila de 
píxeles en una imagen digital. El vocablo es un préstamo de la jerga empleada por 
la antigua industria televisiva, pues las imágenes en los tubos de rayos catódicos 
(CRT) se forman mediante la secuencia de dichos barridos. Son imágenes barridas, 
literalmente. Yo propongo algunas alternativas al préstamo: ya que los anglosajo-
nes acudieron al latín para hacer su neologismo, podemos aprovecharlo y sustituir 
raster por barrido o rastro,5 y de ahí los verbos barrer y rastrear. Una imagen raster 
sería una imagen barrida o rastreada, aunque también podríamos aprovechar la 
palabra píxel para decir imagen píxel, o simplemente mapa de bits, y rasterizar se 
convertiría en rastrear o pixelar.
A continuación, la palabra: píxel, préstamo por necesidad adaptado a nuestra 
lengua, cuyo plural es píxeles. Tomado del inglés pixel, neologismo formado por 
acronimia (de pix, imagen y element, elemento) con bastante acierto, ha pasado 
a nuestro idioma con toda naturalidad, ha dejado de ser un neologismo dada su 
aceptación, su adaptación al sistema y que haya generado derivados, como pixelar 
o pixelado. Antes de profundizar en este campo, me propuse ingenuamente bus-
car un sustituto, encontrando tesela (cada una de las piezas con que se forma un 
mosaico) o formando un neologismo por acronimia en español: ímel (de imagen y 
elemento) fue la primera propuesta, pero sigue las pautas del neologismo inglés, 
así que invertí el orden y salió élim; evidentemente son propuestas poco útiles, 
pues la necesidad está bien cubierta por el préstamo, que aquí se muestra como un 
mecanismo positivo para la lengua. Negar píxel sería una actitud purista y clara-
mente rechazable.
Otro caso curioso es el de glifo; en tipografía digital, carácter se usó, mientras las 
pólizas se reducían a tan sólo 256 caracteres, para referirse tanto al dibujo como 
al concepto abstracto de cada signo, dado que coincidían. Pero cuando se pudo 
comenzar a almacenar miles, incluso millones de elementos en cada póliza, surgió 
la necesidad de separar carácter, como unidad mínima del alfabeto (la idea de “a” o 
de “A”) de los posibles dibujos que cada carácter podía tener (ver fig. 1). Los anglo-
sajones optaron por glyph, del griego glýpho-, yo grabo, esculpo. En español hay va-
rias palabras que contienen esta raíz, como jeroglíflico o glíptico, con lo que glyph 
ha pasado como calco y el resultado obvio es glifo. Entre tipógrafos es una palabra 
5 Rastro proviene del latín rastrum, ‘rastrillo de labrador’, de donde pasó a la huella que éste deja 
y de ahí a ‘huella o pista, en general’. Rastreo se deriva de rastro (Coromines, 2008).
de uso corriente, los programas de autoedición y de diseño de tipos la incorporan 
con normalidad, con lo que no veo por qué deberíamos buscar una alternativa.
Figura 1. En la imagen, dos glifos para el caracter “a” y otros dos para el carácter 
“A”:
Sin abandonar los problemas generados por los préstamos, hay un ámbito espe-
cialmente complejo, que se resiste a ofrecer soluciones estables a medio y largo 
plazo: yo le llamo ritmo horizontal y vertical, haciendo referencia a las relaciones 
espaciales en ambos sentidos que se desarrollan en tipografía. En inglés se llaman 
font metrics, tecnicismo que incluye ambas direcciones y que está pendiente de 
solución. El concepto es tan antiguo como la misma tipografía, pero normalmente 
se habla de sus componentes por separado, si acaso se dice ritmo cuando nos refe-
rimos a los tiempos que generan los espacios en blanco de las letras. 
El ritmo (font metrics)lo componen:
1. escala vertical: las líneas de referencia o vertical font metrics (también llamadas 
font family metrics), que marcan espacios compartidos por una familia tipográ-
fica6 y que incluyen principalmente la línea de base, de ascendentes y descen-
dentes, principal y mayúsculas. Las ascendentes y descendentes no llegan hasta 
el límite superior e inferior del tipo, pues es necesario dejar un espacio para 
que dos líneas consecutivas no choquen. En tipografía en plomo, ese espacio 
era determinado por los hombros, la cara plana del tipo donde se apoya el ojo, 
más el talud, el desmoldeo necesario para que el ojo se desprenda de la matriz. 
En inglés se llama shouders (hombros), tallus (talud), internal leading (interlínea 
interna), beard (barba).  
Figura 2. Líneas de referencia: 
Por lo tanto podríamos decir hombro superior e inferior, y la palabra hombros 
para nombrar el espacio total que ocupa un tipo (fontBBox, contracción de font 
bounding box), es decir, la suma del grueso (advance width) y el cuerpo (body 
size).
 
Figura 3. Espacios de ocupación de un tipo digital:  
6 Jorge de Buen les llama lindes.
A veces se colocan líneas que marcan los ajustes perceptivos entre formas rec-
tangulares, curvas y diagonales; en inglés estos pequeños espacios reciben el 
nombre de overshootings, que yo traduciría por sobredimensionamientos. Recien-
temente se ha propuesto líneas de Gromenauer,7 término que cada vez tiene más 
aceptación y que también goza de mi simpatía: 
 
Figura 4. Líneas de Gromenauer. 
2. escala horizontal: la prosa8 o acercamiento natural entre dos letras consecutivas. 
Equivale a set (palabra acuñada en los días de la fotocomposición) y en informá-
tica a metrics. Viene definido por tres elementos: 
a. los contragrafismos anterior y posterior (hombro izquierdo y derecho), que 
los anglosajones llaman sidebearings (ver fig. 3), 
b. que sumados al ojo del glifo nos da el grueso (advance width), y por último
c. la distancia que, en determinados casos o pares se ve alterada, generando un 
acoplamiento o compensación (en inglés, kerning) como en la figura 5:
7 http://www.unostiposduros.com/paginas/traba3h1.html
8 Del francés approcher, acercamiento, es un término tradicional que en su día fue galicismo. 
Cuatro ejemplos de posibles acoplamientos disponibles en InDesign; en el cuarto ejem-
plo se han combinado los acoplamientos de la fuente con retoques manuales en las 
parejas Tr, eT y Ty. Sorprende el buen comportamiento del acoplamiento automático.
sin acoplamientos con los acoplamientos de la póliza
acoplamientos automáticos acoplamientos manuales
Hay una prosa natural (spacing), definida por el diseñador de la póliza, pero 
ésta puede ser alterada por el usuario en cualquier programa de autoedición. 
Este parámetro se llama tracking9 en casi todas las aplicaciones. Martínez de 
Sousa cita también interletreado. Yo propongo10 intaletra proyectada (spacing) e 
intraletra aplicada (tracking). 
Réplica
Réplica
Rép l i c a
Alteraciones de la prosa: se ha aplicado a la primera línea un 
interletreado negativo del 30%, la segunda línea mantiene la 
prosa original, la tercera un 30% de interletreado positivo.
A continuación examinaré algunos casos más sencillos pero igualmente pendien-
tes de solución. La tipografía digital nos ha traído varios conceptos nuevos difí-
ciles de nominar, por ejemplo hinting, que son modificaciones de la forma de un 
glifo para mejorar su aspecto en todos los tamaños y resoluciones. En lenguaje 
PostScript son pistas o sugerencias (hints/declarative) que se le dan al rastreador 
9 El término tracking tiene su origen en las primeras máquinas de fotocomposición, que tenían un 
raíl dentado —track— por el que se desplazaba el prisma que dirigía la imagen del disco a la película 
fotográfica. El grueso del carácter dependía de cuánto se había deslizado —tracked— el prisma en 
cuestión.
10 El término, aunque lo proponga yo, ha sido debatido en el seno del grupo de investigación 
consolidado del departamento de diseño e imagen de la Universidad de Barcelona, que se reúne 
periódicamente para discutir éstas y otras cuestiones relacionadas con la tipografía (visitar www.
ub.edu/cursusductus).
del sistema (RIP o Raster Image Processor) y en lenguaje TrueType instrucciones, 
órdenes (instructions /imperative) que contienen cada glifo para modificarse antes 
del rastreo. Esta división puede dificultar la elección de un término adecuado, así 
que podemos optar por hinting mientras debatimos cuál escoger; las alternativas 
pueden ser instrucciones, adaptaciones, correcciones o algo similar.
Ejemplo de instrucciones o hinting en una letra h:
Del mismo modo tenemos anti-alias, un conjunto de operaciones de maquillaje 
que son posteriores al hinting y al rastreo, que persiguen suavizar los perfiles de 
los glifos en pantalla o en dispositivos de baja resolución, dándoles apariencia 
contínua. En un momento dado propuse anti-distorsiones, pero alias es un térmi-
no instalado en nuestro diccionario, así que podemos tomarlo prestado sin rubor. 
Hay dos tipos de anti-alias, por adición (suavizado o smoothing) o por sustracción 
(mordisqueo o half-bitting).
Ejemplo de anti-alias por suavizado:
Otra parcela de la tipografía digital llena de nuevos conceptos es la codificación, 
en inglés encoding (en francés codage), un conjunto de procesos que persiguen 
asignar un número que identifique cada carácter de una póliza para que el siste-
ma operativo pueda acceder a ellos y componer un texto. La codificación se hace 
mediante character encoding standards o codepages, tablas que asignan un número 
a unos caracteres determinados (surtido, conjunto de caracteres o character set). 
Hay tantas como sistemas operativos y lenguajes hay en el mundo, de ahí que haya 
surgido UNICODE, un estándar que reúne la práctica totalidad de los caracte-
res usados por la humanidad en el pasado y en el presente. Codepage puede ser 
traducido como surtido codificado, sin temor a alejarnos del sentido original del 
término.Cuando el surtido muy amplio se puede dividir en subconjuntos, como los 
UNICODE ranges. La tentación de recuperar el término suerte, aunque no encaja 
exactamente con la definición del concepto, es realmente fuerte, pero en todo caso 
podemos usar rangos UNICODE o subconjuntos UNICODE.
La lista de térmninos se puede ampliar, abriendo la participación al resto de tipó-
grafos hispanohablantes, aunque he tratado de exponer los casos más urgentes. 
Hay otros casos curiosos como bounding box, que es la ocupación absoluta del 
ojo, delimitada por las tangencias exteriores de la forma, que está inscrita en un 
rectángulo invisible; propongo caja de inscripción (fig. 3), pues el concepto no es 
complicado, y la traducción literal es imposible.
Conclusión
Los ejemplos anteriores intentan servir para ilustrar la estrategia que propongo 
para un artículo científico o un libro, ensayo, etc. Pero, ¿cuándo es demasiado tarde 
para corregir un problema terminológico?. Los especialistas coinciden en señalar 
que un neologismo deja de serlo cuando se adapta fonética y gráficamente, cuando 
genera derivados o cuando desarrolla nuevos sentidos (polisemia). La velocidad 
de este proceso en la actualidad provoca que la tarea de vigilancia sea imposible. 
Cuando queremos escribir y utilizar un término, es posible que haya caído en 
desuso en unos pocos meses. De ahí que proponga esta vigilancia sólo en el ámbito 
impreso, donde el ritmo es más pausado que en la esfera digital.
Para proponer un neologismo, éste ha de cumplir con una serie de criterios acep-
tados por los lexicólogos.11 El que se incumple con mayor frecuencia es el criterio 
onomasiológico, es decir, el término ha de ser único, no hacer competencia a otro 
ya existente. Por lo tanto la primera tarea es investigar si hay palabras equivalen-
te en el rico léxico tradicional de nuestra disciplina. Si existen se ha de proponer 
su recuperación, y en caso contrario se debe estudiar la posibilidad del préstamo, 
adaptado siempre que sea posible, un calco si procede —y se puede traducir el tér-
mino al idioma propio— o un xenismo en los casos imposibles. 
El cambio cultural que se vislumbra a través del problema terminológico se refleja 
en muchas facetas humanas, y la tipografía no escapa a esa influencia: millones 
de tipografías inundan el mercado, hemos adoptado el sistema tipométrico anglo-
sajón, la tecnología cambia antes de que la hayamos asimilado, las formas todavía 
imitan los resultados de la era analógica, se plantean problemas de derechos de 
autor, crisis del modelo económico tipográfico, etc. Cada uno de estos conflictos se 
puede resolver por separado si mantenemos una visión de conjunto, sin demonizar 
el nuevo paradigma, integrándolo en nuestra civilización para que genere valor. Su 
espíritu bárbaro y mutante ofrece grandes posibilidades, pues mantiene rasgos ci-
vilizados y humanos; debemos influir en qué aspectos del antiguo estatus, de la era 
11 Criterios lingüísticos de aceptación de neologismos (Auger y Rousseau):
1. conformidad al sistema
2. amplitud semántica
3. valor de integración
4. criterio onomasiológico (ha de ser único, no hacer competencia)
5. valor sociolingüístico
anterior vamos a conservar y cuáles adoptar de estas nuevas generaciones, de esta 
invasión interna que no tiene freno. Como hemos hecho otras veces los habitantes 
del Mediterráneo, civilicemos a nuestros invasores y disfrutemos de la nueva cria-
tura sin intentar que sea mejor que la anterior: la noción de progreso es uno de los 
parámetros que dejan de tener sentido en este nuevo paradigma. Pero eso es otra 
historia.
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